
Queridos catequistas:

Como Iglesia latinoamericana y uruguaya estamos  
al inicio de un tiempo nuevo.

La V Conferencia del CELAM “Aparecida” ha sido 
un nuevo Pentecostés. Las Orientaciones Pastorales de la 
Iglesia en el Uruguay nos invitan a “Recomenzar desde 
Emaús”.

En nuestro corazón de catequistas no podemos dejar 
de sentir con fuerza lo que el Espíritu está diciendo a nuestras 
comunidades. Por eso el Instrumento de Trabajo para 
preparar el Día Nacional de la Catequesis de este año,  que 
hemos elaborado en el Equipo de Dirección del Oficio 
Catequístico Nacional, quiere ser una gran invitación:

Nos invita a REVISAR, a detener nuestra mirada 
sobre los  problemas que más afectan nuestra realidad y 
desafían nuestra acción pastoral. Revisar, descubriendo que 
también nos afectan como Iglesia y a cada uno de nosotros.

Como Iglesia necesitamos una “fuerte conmoción”, 
una “conversión pastoral”. Por ello somos invitados a 
dejarnos  REENCANTAR, a tener un reencuentro fuerte 
con Jesús Resucitado que haga arder nuestro corazón. Como 
Catequistas somos responsables de acompañar los procesos 
de iniciación a la vida cristiana. Somos invitados a
REENCAUZAR nuestros esfuerzos en el río de la rica 
tradición del catecumenado cristiano. Se trata de acompañar 
la transición de nuestras comunidades de una catequesis de 
mera preparación pre-sacramental a una catequesis de 
iniciación integral a la vida cristiana.

El desafío es grande, exige decisión, valentía y 
creatividad. Ese ardor que solo podemos encontrar desde un 
REENCUENTRO comunitario con el Dios que es 
comunidad de amor.

Que el Señor nos bendiga y nos ayude a todos a 
responder generosamente a las invitaciones que nos hace a 
través de nuestros pastores. Con el afecto de siempre.

            
 

        P.  Nelson González 
Director Nacional de la Catequesis

 

Queremos un encuentro que nos transforme…

Un encuentro contigo, Padre...
Que sea capaz de provocar en nosotros tus 

sueños, para que el rostro de nuestra tarea 
catequística  sea expresión de una Iglesia servidora 
de tu proyecto.

Un encuentro contigo, Jesús...
Que despierte en nuestras comunidades el 

ardor, el entusiasmo y la esperanza para vivir y 
celebrar la experiencia del encuentro contigo 
Resucitado,  como  los discípulos  en el camino de 
Emaús.

Un encuentro contigo, Espíritu Santo…
Que nos guíe a ser fieles testigos de tu amor; 

nos regale crecer en libertad, audacia, creatividad, 
apertura a lo nuevo, y haga   de nosotros  verdaderos 
discípulos misioneros de Jesús. 

María, Madre y educadora de la Fe…
acompáñanos en nuestro caminar,  inspira en 

nuestros corazones disponibilidad y entrega, para 
asumir  nuestra participación como catequistas, en la 
conversión pastoral de la Iglesia en el Uruguay. 
 

       AMÉN



“La Iglesia necesita una fuerte conmoción  que le 
impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y 
en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres 
del Continente. Necesitamos que cada comunidad 
cristiana se convierta en un poderoso centro de 
irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo 
Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la 
acomodación al ambiente, una venida del Espíritu que 
renueve nuestra alegría y nuestra esperanza…”

                                               Documento Aparecida 362

Al llegar la noche, los discípulos, con lógica 
humana, se dispusieron a buscar refugio. El 
encuentro con Jesús resucitado les cambió los 
tiempos y los puso en camino  en medio de la 
noche.

¿Qué invitaciones sentimos, en lo mejor 
de nosotros mismos,  a  caminar aún en medio 
de la noche?. ¿Qué pistas vemos para salir de 
“la comodidad, el estancamiento y la tibieza?.

 

En orden a convertir a los bautizados en discípulos 
misioneros, como Oficio Catequístico Nacional nos hemos 
propuesto: “Acompañar la transición de una catequesis de 
mera preparación presacramental a una catequesis de 
iniciación cristiana integral.  Comprometer a los catequistas 
para que progresivamente vayan incorporando un perfil 
catecumenal  a su servicio de educación en la fe”.

Para ponernos en camino 
¿qué pasos concretos podemos dar?

Juntos elaboramos un pequeño proyecto 
(realizable, evaluable y favorecedor de cambios) 

para presentar en nuestra comunidad. 

Tenemos un alto porcentaje de católicos sin 
conciencia de su misión de ser sal y fermento en el 
mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable.
Esto constituye un gran desafío que cuestiona a 
fondo la manera como estamos educando en la fe y 
como estamos alimentando la vivencia cristiana, un 
desafío que debemos afrontar con decisión, con 
valentía y creatividad, ya que, en muchas partes, la 
iniciación n cristiana ha sido pobre o fragmentada. 

Documento Aparecida 286-287

Principales desafíos que vemos en la realidad para 
nuestra acción evangelizadora:

Fragmentación de los espacios sociales y humanos:
disgregación del tejido social … pérdida del sentido 
comunitario… “cristianos sin Iglesia”.

Pérdida del sentido de la vida, cansancio vital, falta de 
ideales que genera depresión, estancamiento, 
acomodación, ausencia de proyectos, de sueños, de 
utopías: desestanco, exclusión de los jóvenes, emigración. 
La vida y la acción pastoral de la iglesia también están 
afectadas por la comodidad, el estancamiento y la tibieza; 
el desgaste en agentes pastorales y estructuras.
             

        Ver CEU Orientaciones Pastorales 2008 - 2013 pág. 14

En tu realidad más cercana, 
¿cómo están presentes estos dos desafíos?.

¿Cómo te afectan personalmente?.

En nuestro servicio como catequistas, 
¿cómo estamos dando respuesta a esos desafíos?. 


